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EL I L U S T R E  EX M IN IST RO  DON F E L IX  SUARKZ INCLAN E X P O N E  A UNO DE 

N U E S T R O S  REDACTORES LA I.AROR QUE PIENSA R E A L I Z A R E N  E L  D IS T R IT O .

Ule** t ¡am p ' que. pensábam os r*re- 
c o n ta rá  lo* W .  iíb.N\t imibnto, 
np-'**r <io *<»r de todos Vien eooccida 
la figura del que ha  de ser  nnM trn  
rep resen tan te  en f o r t e s  en la próxima 
leg is la tu ra .

S id ifH lea  hacer estas infirm ado . 
ne» ¿ aquellas pers^nw qn*» po*<»en 
tin erado superior de modestia, »ún 
es más todavív cuando i esta cnali 
dad se une una labor púbüci muv 
dilatada, le  franca democracia... Por 
es", el reportero, antes de acudirá vi­
sitar al S \  Suárez Inclán. ba medita- 
d > bsstante, No es lo mismo hacer 
non información á un político de ol 
tura al uio de hoy, que á un político 
de ayer. V el ilustre ex ministro es 
eso; un político en la verdadera acep 
ción que ln palabra tiene. Hoy se lla­
ma politizo, cualquiera que perma­
nezca afiliado á esta ó la otra ban 
Herí'», entienda el credo de un partido 
ñ no lo entienda, y  desempeñe un c a r­
po más ó menos elevado de la vida
púV.ica.

Pero la política del Sr. Suárez In ’ 
clán no e i esa. El cree y está en lo 
cierto, quo la obligación del hombre 
que ae v«i colocado en las altura* de 
sn ideal, por el apoyo tnáa ó roanos 
directo de otros hombres no es mi*ar 
á esto* de soslayo envanecido, desde 
e! sitial qrae ocupa, sin acordarse de 
cuando lo* necesM  para triunfar. En­
tonces. que ea cuando puede favore­
cer más ó menoa directamente, derra­
mar done» y  repartir prebenda*, debe 
aparecer la política de ese hombre, 
desdoblando au actividad con gran 
celo é interé* para la consecución de 
todo aquello á que aspiren tas perso­
nas que <¡n >:\ depositaron su oon- 
fianza.

Don F¿lix Suárez Inclán, ea uno de 
estos hombres; un verdadero político 
<^ue sabe apreciar y agradecer, coaa

muy O"co rorrii*nl* en lo* actuales 
tiempo* de luehi* y de rencores,donde 
nadie ea c irnz  de sacrificarse en ara» 
de un ideal.

V pensando el reportero en toda* «*■ 
tas co*a»; nninadosn espíritu de gran 
tlmi W , ha llegado al domicilio del 
iluatre hombr* púbt¡c>\ en la calle de 
Claudio Coel'o...

—¿P.t señor Suárez Inclán?
—No ae ai está en casa; teoga la 

bondad de pasar y aguardar un mo­
mento—nos han respondido. V pene­
tramos en tins h ahita el ó a douJe un jo­
ven so halla escribiendo á máquina.

—¿Q'ié desea?-nos interroga; y se­
guidamente añade:

—No se si el señor eatará en casa; 
pero yo aoy su secretario,., ¿aabf?,.,

Le exponemos el objeto de nuestra 
vi«ita; damos A conocer nuestra per­
sonalidad y  entonces, au secretario, 
sefl^r Oliva, no* dice:

—iAh, aí! Don Félix ap e rab a  su 
visita. ¿Tiene la bondad de esperar 
unos instantes?

Aprovechamos entonces nuestra so­
ledad para fisgonear en el deapachi- 
to—secretaría del futuro Diputado 
ror Albacete.—S^bre la mesa, gran 
cantidad de carta* y papeles. D* la* 
parede* penden alguno* título* y di­
ploma* conque fueron premiadas ta* 
alta* dote* int»iectnale* del señor 
Suárez Inclán. Varios retrato», uno 
de gran tamaño, en el que aparece 
con el uniforme de mlniatro de la 
Corona.

Ocupando toda una parte lateral de 
la estancia, ámplia estantería, con 
volúmenes y papeles cuidadosamente 
ordenados y clasificados que noa de­
muestra una fase de la actividad del 
señor Suárez Inclán para facilitar la 
pronta resolución del cualquier asun­
to. Sobre la me*ita la máquina de ea* 
cribir, gran cantidad de car tai1, toda­
vía ain abrir...

De reyrreso su secretario, noa dice:
—Don Félix tiene que salir de pre­

cisión; pero, antea toudrá el gusto de 
hablar cou uated.

Encendamos un pitillo que noa ofre­
ce el aeflor Oliva y, en tanto, cbar- 
lamo* de algunos asunto* de vital in­
terés para Albacete que pronto serán 
un hecho grada* al interés desplega* 
do por el ilustre ex ministro. Pero, en 
seguida acude el aeflor Suárez Inclán, 
que nos tiende efusivo la mano.

—Usted sabrá dispensarme, pero 
tengo que ir  al miai*terio...

Y consultando el reloj añade: ™
—Todavía nos da tiempo, á charlar 

un poco. Uuted dirá que quiere saber.
—Quisiera, D. Félix, que me ade­

lantara algunas palabra* sobre la la­
bor que ha de realizar por Albacete.

Sonriente exclama:
—Pues, e*o. ea mucho pedir...
Despuét, añade?
—Porque seria una pedantería en mi 

esbozar un programa que acaso no 
pudiera cumplir. Es demasiado pre­
maturo hablar de lo que he de hacer 
por Albacete, pues mi labor, ha de ir 
compaginada con las circunstancias y 
el tiempo, que irán presentaudo los 
aaunto* á reaolyer.

El señor Suárez lo d án , que es la 
simpatía hecha hombre, lo e* más to­
davía en au conversación y  en tu  trato 
de grau afabilidad. E« hombre de gran 
estatura y complexión fuerte. Su ros­
tro oval es de viva expresión, pulcra­
mente festoneado por la albeaote bar- 
bita, y sobre su gruesa nariz cabalgan 
loa lentes solo en el momento preciso 
de proceder á la lectura... Su voz es 
vibrante y  sonora, y  las palabras las 
pronuncia deprisa, muy seguidas, en 
una bella composición deperiódosde 
irreprochable dicci ón...

i Dea pues de estudiar la figura del 
sefior Suirez Inclán, en un momen-
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